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  A María José, Rodrigo y Carmen


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    “Labor omnia vincit improbus”
  


  
    (Proverbio latino)
  


  Actus


  Una profesora de Historia de la Universidad de Indianápolis, recibe el encargo de realizar un trabajo para determinar la veracidad de la existencia de un antiguo tesoro, escondido en el estado de Virginia (USA), que se viene intentando localizar desde antiguo y al que se le atribuye que contiene una fortuna en oro y plata.


  La única forma de llegar a una conclusión científicamente válida es encontrarlo. Para ello, decide incorporar a profesores de otras disciplinas, convencida de que aplicando el razonamiento de una investigación académica multidisciplinar conseguiría lo que los principales servicios de inteligencia del mundo no han logrado.


  Los trabajos del grupo son conocidos por una antigua organización a la que pertenecen los hombres más influyentes del planeta, profetas del dinero, que a pesar de ser disuelta oficialmente hace más de dos siglos, sigue actualmente operando en la sombra.


  Esta organización, desde su fundación, se opone a las ideas de patria, rey y religión, y defiende que todos los gobiernos y la Iglesia Católica, deben ser derrocados para ser sustituidos por un gobierno mundial bajo su dirección. A ella pertenecieron insignes personalidades como Adams, Franklin y Jefferson.


  El Departamento de Estado de los Estados Unidos quiere impedir, a toda costa, que se logren descifrar los documentos que maneja el grupo de investigadores, por temor a que pudieran quedar al descubierto datos sensibles sobre los principios y valores en los que se fundamenta el nacimiento del estado americano y aspectos de las vidas privadas de los Padres Fundadores que afectarían a su reputación.


  Los servicios de inteligencia de varios países siguen de cerca la operación, sin que el grupo de investigadores se percate de la transcendencia del asunto ante el que está, ni del riesgo que conlleva para sus vidas.


  Los datos históricos y el desciframiento de los textos, con indicación de nombres, experiencias, áreas geográficas y lugares de enterramiento de los tesoros, son el resultado de una investigación real llevada a cabo durante doce años.


  Prólogo


  En una reunión del Rector de la Universidad de Indiana con el representante del Departamento del Tesoro de los Estados Unidos y el Director del Departamento de Historia Contemporánea de la Universidad, se analiza la determinación tomada por el Gobierno norteamericano de establecer un plan de recuperación de tesoros ocultos en tierra firme y aguas territoriales, orientado a poner fin a las actividades descontroladas de cazatesoros que logran hacerse con grandes fortunas sin el control del Estado.


  Como paso previo se establece un censo oficial de tesoros y pecios cuya veracidad será determinada por estudios llevados a cabo por los departamentos de historia de las universidades, en base a los que se cuantificarán los gastos para su localización exacta y la extracción consiguiente, y se habilitarán los presupuestos necesarios para el desarrollo del Plan Quinquenal de Recuperación de Tesoros (P.R.T. o Recovery F.Y.P. Treasures).


  La administración ha establecido que toda la información relacionada con el proyecto estará clasificada como confidencial.


  Al Departamento de Historia Contemporánea de la Universidad de Indiana le ha correspondido la investigación, estudio y análisis de la veracidad e historia que rodea a un viejo tesoro enterrado en el condado de Bedford del Estado de Virginia.


  La reunión convocada tenía por finalidad notificar esta resolución y aclarar los términos del trabajo a realizar, así como conocer la designación del profesor-investigador encargado de llevarlo a cabo. La designación recayó en Daysi Fish profesora del Departamento de Historia Contemporánea de la Universidad de Indiana, con numerosas publicaciones sobre la historia de los Estados Unidos y su expansión hacia el Oeste.


  Las limitaciones de la investigación histórica inducen a Daysi a abordar el trabajo desde una perspectiva multidisciplinar, para lo que recurre a la colaboración de investigadores de otras disciplinas entre los que están Andrew Patterson, profesor de Geografía de la Universidad de Maryland, especialista en cartografía, Oliver Gray ex diplomático británico y profesor de Ciencias Políticas de la Universidad de Norwich, y Derek Eisenberg profesor de Matemáticas de la Universidad de Berlín y especialista en criptografía.


  La investigación se convierte en una compleja tarea de criptoanálisis bajo la batuta de Derek que, paso a paso, va logrando aportar importantes resultados con absoluta racionalidad. Se aproxima al objetivo, buscando en cada momento puntos sólidos donde apoyarse para, desde ellos, poder avanzar de forma consistente y realizar el trabajo de la siguiente fase.


  La tarea no está exenta de pistas falsas, señuelos atractivos que no llevan a ninguna parte, avances y retrocesos. También aparecen indicios que estimulan nuevas investigaciones sobre documentos de alto valor jurídico-político para el nacimiento y consolidación de la nación americana, sobre los que el grupo se detiene, como medio para enriquecer el contexto en el que ha de situarse su investigación.


  En el proceso para abordar la localización del punto donde está enterrado el tesoro de Virginia, el grupo descubre otro, infinitamente mayor, destinado a hacer frente a los gastos de la Independencia de las Treces Colonias, en lo que era una más que previsible confrontación con la metrópoli, preparado con varias décadas de anticipación por una organización secreta, y del que el tesoro de Virginia es solo una pequeña parte.


  Tras la consolidación del proceso de independencia y transcurrido más de cuarenta años desde el nacimiento de los Estados Unidos, un ilustre superviviente, antes de su muerte, decide distribuir el remanente.


  * * *


  Unos días después de haber finalizado la investigación, en el apartamento de uno de los miembros del grupo que la llevó a cabo suena el teléfono...


  —Alló, ¿quién es?


  —Queremos hablar con usted en persona —responde una voz anónima.


  —Pero. ¿quién es usted?


  —Es sobre un asunto urgente de la Universidad —respondió la voz desconocida.


  —¿Dónde nos reunimos? —preguntó.


  —Aquí, en su domicilio. Por favor ábranos la puerta —respondió con resolución— Estamos debajo de su ventana.


  Al asomarse puede observar a dos individuos, corpulentos, impecablemente vestidos de traje y con las cabezas totalmente rapadas.


  Suben a su apartamento y al abrir, uno de ellos, sin mediar palabra, le pone su mano abierta sobre el pecho, le empuja violentamente hacia dentro del salón desplazándole con gran fuera hasta que su cabeza se estrella contra un mueble que frena en seco la trayectoria.


  Ambos individuos se abalanzan sobre él golpeándole en la cara y el pecho.


  —Pero ¿qué quieren? —pregunta la víctima aturdida.


  Los agresores, sin responder, le levantan del suelo y uno de ellos le propina un fuerte rodillazo en los testículos, a la vez que le golpea con su frente en la cara, volviendo, la víctima, a caer al suelo retorciéndose de dolor.


  Ensangrentado y sin fuerzas, trata de ponerse en pié ante la atenta observación de sus anónimos visitantes, que mirándole a los ojos fijamente le dicen: Danos la información que has obtenido.


  —Pero ¿de qué información me hablan —responde tembloroso y con la voz entrecortada el agredido.


  —Sabes perfectamente a lo que nos referimos, no nos hagas perder el tiempo, será mejor para ti —dijo uno de los agresores.


  La víctima se acerca a su escritorio y coge el pen drive donde tenía todo el trabajo de investigación del grupo, y extendiendo la mano se lo ofrece a los dos—. Aquí está todo —responde.


  En ese momento, recibe un enorme puñetazo que le tumba de nuevo en el suelo y le hace sangrar profusamente por la ceja y la nariz.


  —Eso ya lo tenemos —contesta uno de los atacantes con voz firme, potente y en tono de extrema agresividad.


  La víctima, aterrada y temiendo por su vida, consigue llegar reptando como puede a un rincón del salón, donde sentado en el suelo y totalmente cubierto de sangre, pretende cobijarse y comienza a llorar.


  —No tengo nada más... no tengo nada más... ¿Qué me van a hacer?


  —Yo soy solo un cartógrafo, un técnico.


  —Por eso precisamente, danos lo que tienes y olvidamos todo esto —replica uno de los agresores en tono imperativo y violento.


  Se desvanece. Le toman el pulso y está muy bajo, temen por su vida y por la información de la que disponía.


  Los agresores tratan de reanimarle. No lo logran. Su débil corazón está dejando de latir.


  Inquietos y preocupados salen de la casa a toda velocidad dejando el cuerpo tendido en el suelo del salón, en medio de un charco de sangre.


  Segundos después, suenan dos golpes secos e inmediatamente se oye el tintineo de los casquillos de los proyectiles, al caer sobre el asfalto, las vainas expulsadas de la recamara de una pistola humeante, recién disparada.


  Primera parte
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  Universidad de Indianápolis


  Tarde de intenso trabajo. El reloj digital de pared del despacho marca las 18:43 horas.


  Han pasado casi tres cuartos de hora desde que Daysi había finalizado su horario laboral. Bajo la luz del flexo de sobremesa, con el resto de las luces del despacho apagadas e inmersa en la lectura, abstraída por su tarea, decide continuar unos minutos.


  Un trabajador del servicio de limpieza de la universidad, antes de abrir la puerta, y como era habitual, toca ligeramente con los nudillos de su mano, produciendo el cálido y discreto sonido de los nódulos óseos sobre la madera de pino de la gruesa puerta del despacho.


  —Pase, pase —responde Daysi de forma automática.


  —¡Buenas noches, Doctora Fish! Perdone, creí que no habría nadie —dice el empleado.


  Las palabras le sonaron en la lejanía. En la profundidad de su pensamiento y desubicada, la interrupción del trabajador del servicio de limpieza la devuelven a la realidad.


  —Pero ¿qué hora es? —pregunta.


  —Son las 21:30, señora —responde amablemente el limpiador.


  —¡Cómo pasa el tiempo! ¡llego tarde a la cena! —exclama Daysi soliviantada, recogiendo apresuradamente sus objetos de trabajo esparcidos sobre la mesa y apagando el ordenador a toda velocidad.


  Antes de irse se asegura de introducir en un cajón, bajo llave, una carpeta de color azul conteniendo el informe sobre el que trabaja, en cuya portada se puede leer, manuscrito con rotulador azul, “IUS-MHD-123”.


  Coge el bolso, un paraguas color azul y se va, contoneando su figura a lo largo del pasillo.


  Camina con paso apresurado, el sonido de sus tacones sobre las baldosas de un suelo reluciente se va perdiendo en la lejanía. Se detiene delante de la puerta del ascensor, pulsa el botón, en unos segundos, suena el “ding dong” de su llegada a la planta. Se abren las puertas, accede y pulsa el botón del hall.


  Durante el breve trayecto que dura el descenso hasta la planta de la calle, Daysi se mira al espejo, presta especial atención a su peinado, se retoca, gira la cabeza a uno y otro lado para verificar que todo está bien, saca un pequeño spray de Chanel, su colonia preferida, y se perfuma ligeramente en ambos lados del cuello, bajo las orejas.


  Con ambas manos se recoloca los senos y ajusta su wonderbra.


  Segura, sale a la calle y se dirige a pie hacia Kilrois Bar & Grill, donde tenía una cita.


  —Waiter, please. Quesadillas, una ensalada del chef y cerveza para dos.


  Daysi toma el periódico del día y se dispone a ojearlo cuando aparece Andrew.


  Daysi se levanta —¿Qué tal Andrew?


  Tras un par de besos se sientan a la mesa donde ella estaba.


  —¿Llevas mucho tiempo esperando? —pregunta Andrew.


  —No, acabo de llegar, —responde Daysi— no me ha dado tiempo ni de echar un vistazo a la prensa.


  Andrew se disculpa por haber llegado tarde.


  —Bueno ¿cómo te van las cosas? —pregunta.


  Interrumpe el camarero que se dispone a servir en medio del ligero ruido producido por el tintineo de los vasos al chocar, a consecuencia del movimiento de la bandeja.


  Se produce una pausa y el camarero se aleja finalizando la ruptura del halo de intimidad y silencio creado por su extrema proximidad a los clientes.


  —He pedido quesadillas y una cerveza, ¿te apetece o quieres otra cosa? —pregunta Daysi.


  —No, ya sabes que suelo comer poco.


  —¡Skol!, por nuestra experiencia en Suecia.


  Ambos saborean la fresca cerveza en un largo trago. Los dos, por razones distintas, habían llegado a la cita con cierta presura y tenían la boca seca.


  —Pues bien, cuéntame —pregunta Andrew.


  —Ya sabes que estoy en el Departamento de Historia Moderna. Me han asignado un trabajo en el que necesito la ayuda de un geógrafo.


  —¿Y para eso me has hecho venir de Baltimore? ¿no tienes geógrafos en la Universidad de Indiana? —replica Andrew algo sorprendido.


  —Deja que te explique —responde Daysi con voz pausada, sonido grave, cierta calma y un tono de misterio y complicidad.


  —Necesito un geógrafo, pero no cualquier geógrafo. Necesito uno de la máxima confianza y, además, que sea experto en cartografía.


  —En geografía y en cartografía, todo se divulga, no entiendo ese misterio —replicó Andrew.
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  Dos siglos antes


  En los años dieciséis y diecisiete del siglo XIX, durante la crisis bancaria y en medio de un pánico generalizado con una caída del precio de los productos agrícolas a la mitad, el Banco Central de los Estados Unidos tenía un serio problema. Las reservas en oro eran insuficientes, por lo que pedía, sistemáticamente, que los pagos se produjeran en este metal aún en los intercambios del negocio ordinario.


  Esta situación provocó una limitación de la publicación de las reservas de oro que los bancos tenían en sus cámaras acorazadas.


  Las causas estaban sobre todo, en la deuda a corto plazo. Pero entre los años 1818 y 1821 la razón se debió al reembolso de deuda a largo plazo por la compra de Luisiana.


  En ambos casos, el Banco Central de los Estados Unidos se vio forzado a efectuar grandes pagos a ultramar en oro que no podía recuperar, lo que produjo un fuerte retraimiento de préstamos a los bancos del Estado y a clientes comerciales.


  Se vivieron unos años de crisis y desconfianza generalizada hacia todo el sistema bancario.


  * * *


  Daysi Fish, profesora de Historia Moderna de la Universidad de Indiana, había recibido el encargo de su Jefe de departamento para que investigase la veracidad del enterramiento de un tesoro en el territorio del Estado de Virginia, producido entre los años 1819 y 1821, que contenía una fortuna en oro.


  Tal vez las causas del enterramiento fueron las circunstancias económicas descritas.


  El resultado de la investigación, en caso de ser positivo, permitiría habilitar los presupuestos necesarios para llevar a cabo un programa, financiado por el Departamento del Tesoro de los Estados Unidos en colaboración con la Universidad, para poder extraer el oro e incorporarlo a la reserva nacional.


  Daysi había llegado a la conclusión de que para poder acreditar su existencia con el rigor necesario, resultaba imprescindible la previa localización.


  La documentación que había podido analizar era coherente, tal vez demasiado coherente. Por ello, aún excediendo los límites de su trabajo, no quiere correr riesgos y sacar conclusiones basadas solo en estudios documentales.


  Necesita una prueba material de que lo que parece ser cierto lo fue en algún momento de la historia.


  Estaba en condiciones de conseguirlo, pero necesitaba poder determinar con exactitud la posición geográfica de un punto, para lo que disponía tan solo de dos datos.


  Ese fue el motivo por el que llamar a Andrew, por su condición de geógrafo y experto en cartografía.


  * * *


  —Bien, ¿cuál es el problema? —pregunta Andrew.


  —Voy a ser muy escueta —replica Daysi.


  —Se trata de determinar un punto geográfico en el territorio del Estado de Virginia, que está en el condado de Bedford, situado a unas cuatro millas de Buford’s. No tengo más datos, pero sé donde está Bedford, como cualquier americano, aunque desconozco donde está Bufords y, por supuesto, el punto que quiero encontrar —aclara Daysi.


  —¿Con qué grado de precisión lo quieres? —pregunta Andrew.


  —De metros, si es posible —responde Daysi.


  Andrew pretende que le cuente algo más, que le contextualice, le explique cómo y para qué.


  —No puedo —replica Daysi.


  —Por favor, localízame ese punto y no lo comentes con nadie. El expediente está clasificado como confidencial.


  —No debería ni pedirte este favor si no fuese porque lo necesito para el informe que estoy elaborando. Si no acredito la realidad de la existencia de un hecho ocurrido en ese punto, el trabajo de investigación de seis meses no valdrá para nada.Todo el tiempo de investigación disponible en 2012, lo he consumido en este trabajo. Si al final no aporto nada útil para el logro de su financiación, puedo ver peligrar el cumplimiento de mis objetivos, con lo que ello supone para mi carrera.


  —¡Ah!, y por favor, no me envíes nada por vía electrónica ni me comentes por teléfono —le advierte Daysi.


  —Bien, bien —asiente Andrew, que se despide con un beso y se dispone a tomar un taxi para trasladarse a su hotel donde le espera un viejo amigo de estudios.


  Al día siguiente, muy temprano, Andrew llega al aeropuerto de Indianápolis para coger el vuelo de Airtran Airways en el que regresaría a Baltimore.
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  Baltimore


  Nuevamente en la ciudad que albergó la capitalidad de los Estados Unidos durante un breve periodo de tiempo, Andrew se dirige directamente a su despacho en la Universidad.


  En una confortable estancia, con iluminación natural, repleta de libros, atlas y mapas se acomoda para abordar el nuevo cometido. Andrew trata de localizar una relación de todas las cartas y mapas existentes sobre el Estado de Virginia, desde los más antiguos hasta las más modernas versiones digitalizadas de la geografía virginiana.


  Recurre en primer lugar a la biblioteca de la Universidad de Maryland, al no ser suficiente, sigue buscando por vía electrónica en la Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos, donde logra encontrar la colección más completa.


  Serán los límites territoriales del condado de Bedford en el momento del enterramiento del tesoro, los que le señalen el ámbito en el que estaría el punto que buscaba Daysi.


  Andrew se concentra en ello.


  El área donde buscar el punto se reduce, al tener que cumplir la exigencia de estar a cuatro millas, aproximadamente, desde Bufords. Esto plantea varios interrogantes.


  En primer lugar le surge la necesidad de determinar la ubicación exacta de Bufords para, posteriormente, tomarlo como centro y trazar un círculo de cuatro millas de radio en cuyo interior, en algún lugar, estaría el punto buscado.


  En caso de que Bufords esté dentro de los límites del condado de Bedford, el área posible sería la superficie formada por todo círculo (nr2), lo que le daría una extensión de cincuenta millas, equivalente a unos noventa y tres kilómetros cuadrados.


  —Buscar un punto exacto en toda esa área, no parece fácil —se dice Andrew a sí mismo.
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  Gracias al archivo cartográfico del que disponía y tras analizarlo detenidamente, Andrew localiza un lugar denominado Buford Gap dentro del condado de Bedford, que era una brecha de viento en las montañas de Blue Ridge.


  Fue el punto de cruce original de estas montañas, por donde, posteriormente pasó el ferrocarril y por dónde también pasa la Ruta 460 de EE.UU. (Lynchburg-Salem-Turpike) y el lugar donde se celebró una batalla durante la guerra civil americana.


  Está situado a unas sesenta millas al oeste de Lynchburg, a veintidós millas al noroeste de la ciudad de Bedford city, muy próximo a Villamont y un poco más alejado Montvale. Su altura es de 378 metros sobre el nivel del mar y sus coordenadas son 37° 23'37''N y 79° 46'53" W: lugar en el que Andrew hace una cruz con el lápiz sobre el mapa.


  A continuación, coge el compás, toma la medida de cuatro minutos un minuto equivale a una milla en las marcas verticales que rodean a la carta, pincha la pierna de punta en el lugar indicado y desliza la pierna de trazo del compás, con la manivela, describiendo un círculo que queda marcado en la carta por el grafito.


  Observa como una pequeña parte de una figura, que parece asemejarse a la de una porción de queso partido, ocupa territorio del vecino condado de Botetourt y, el resto, más de medio círculo, corresponde al condado de Bedford.


  Haciendo una estimación aproximada calcula que serían unos treinta y seis kilómetros cuadrados la zona correspondiente a Bedford, donde es más probable que se encuentre el punto geográfico buscado.


  Sobre esta superficie, Andrew se esfuerza en localizar una pista, un accidente geográfico, algo lo suficientemente significativo, por si fuera de interés.


  En todo caso, tiene localizada el área, pero la superficie es demasiado extensa como para ser considerada como referencia válida para localizar el punto con la precisión que necesita Daysi.


  Un mapa de 1891 del Servicio Geológico de los Estados Unidos sitúa una antigua taberna denominada Buford, aproximadamente en el lugar que hoy ocupa Montvale (condado de Bedford).


  Parece ser la taberna de Budford a la que se refería Daysi.


  Es un pequeño pueblo situado a 310 metros de altura sobre el nivel del mar, con una superficie de 6,25 km2 y una población, según el censo de 2010, de 698 habitantes; de los que el 93% son blancos, el 4,7% son afroamericanos, el 0,6 % asiáticos y el 0,3 indios americanos y nativos de Alaska. Sus coordenadas son 37° 23'18'' N y 79° 43 '42" W.


  Haciendo centro en este punto, describe otro círculo de cuatro millas.


  * * *


  Andrew también considera otra posibilidad. Que Bufords esté fuera de los límites del condado de Bedford, aunque dentro del radio de las cuatro millas, en cuyo caso, el área designada sería solo la parte del territorio del condado que sea cortada por el circulo señalado con centro en Bufords.


  Andrew se queda mirando aquel mapa y una curiosidad le viene a la mente.


  —No se si esto tiene importancia, pero Bedford city, capital del condado de Bedfod originariamente se denominó Liberty, y esta es también la palabra que aparece en las primeras monedas de plata de cuarto de dólar americano sobre la esfinge de George Washington. —se dice para sus adentros.


  —Es un dato de interés, pero ¿cuál será la relación? —se pregunta.


  —En todo caso es significativo que en la moneda aparezca la palabra “liberty” y no “freedom”. Pero no acierta a saber porqué.


  —La ciudad de Bedford fue establecida en 1782 como la “aldea de la Libertad”. Es la sede del condado de Bedford. Liberty se convirtió en ciudad en 1839. En 1890 el nombre cambió de Liberty al de "Bedford City" —sigue pensando.


  —Si quisiera establecer alguna relación, desde luego sin fundamento alguno, es la posibilidad de vincular esta pequeña población con la primera moneda de Estados Unidos, lo que no parece probable —continúa.


  —¿No estaré pretendiendo establecer una relación del lugar buscado con los primeros pasos del nacimiento de la nación americana influido por la historia de Daysi? —reflexiona Andrew intentando prevenirse a sí mismo de un exceso de imaginación.
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  Olvidado de la realidad, Andrew pasa el tiempo revisando los diversos mapas antiguos de Virginia donde aparecen denominaciones muy parecidas como es el caso de “Burford”, lo que tampoco le ayuda demasiado, por ser varios y escritos de forma diferente.


  Se detiene en un mapa de 1877 donde logra localizar un lugar situado en el territorio a unas millas al norte de Lynchburg en la línea de ferrocarril hacia Monroe, y próximo a este, en el condado de Amherst, denominado Burfords.


  El mismo lugar en un mapa de 1900 aparece con la denominación de “Winesap” y, en otro mapa de 1904, se denomina: “Bedford Sta. or Winesap P.O”.


  En los mapas actuales comprueba como ese punto aparece con la denominación de “Winesap”


  Estos datos le hacen sospechar que está ante una concentración de referencias que podrían aportarle algo de luz.


  Compara la denominación del lugar aportado por Daysi, con los que ha ido encontrando y aprecia que no se corresponde aunque podría ser una evolución de la palabra, por lo que no descarta: Buford's, Burfords, Burfodrd Sta., Burford Sta. or Winwsapt P.O.


  —Posiblemente esté ante el mismo lugar: Buford, que ha sido escrito de formas diferentes en momentos distintos —piensa Andrew.


  En el propio mapa de 1877, donde aparece escrito como “Burfords”, Lynchburg, aparece escrito “Lynchburgh”, con una “h” añadida al final. Por ello, deduce que no es de extrañar, que Buford pueda haber sido transcrito por “Burford”, y que todas estas referencias sean hechas respecto al mismo sitio.


  Respecto a la “s” final, Andrew la asocia con la denominación utilizada en el mapa de 1904, al añadir tras la palabra “Burford” la abreviatura de Station, “Sta”, que podría haber sido abreviada reduciéndola a una sola “s”. Por esta razón podría haber llegado, en su momento, a escribirse “Bufords” o, bien podría ser la forma gramatical inglesa de referirse a la casa, lugar, o taberna de alguien llamado “Buford”.


  Andrew creía haber localizado un lugar denominado Buford, donde habría una estación y tal vez una oficina postal y que, bien pudo estar allí desde hacía muchos años, siendo un punto de parada en caminos de herradura y, posteriormente, de ferrocarril o tal vez, una taberna.


  Este tipo de instalaciones solían ser de naturaleza polivalente y, además, de los servicios que prestaban, solían incluir atenciones para sus clientes que incluían lo que actualmente se podría denominar actividades de entretenimiento, en las que no faltaba la taberna y la compañía femenina.


  Para reforzar los argumentos a favor de que está ante el punto que busca, Andrew verifica, que su distancia al condado de Bedford es de cuatro millas o inferior, pues de lo contrario, no reuniría las condiciones de la descripción. Hechas las mediciones oportunas sobre el mapa, confirma que la distancia es ligeramente menor.


  Considera estar en Buford, al sur del condado de Amherst, colindante por el sur, con el condado de Bedford, al que separa el curso del río James, y a menos de cuatro millas.


  Al trazar sobre el mapa una circunferencia con ese radio, observa como una pequeña parte, muy pequeña, del territorio del condado de Bedford queda dentro de la misma, lo que le permite concentrar su atención en un área más reducida, en la que se incluye un tramo del río James y, en medio de su cauce, una isla, actualmente denominada, Chesnut Island, de forma alargada.


  Curiosamente, a pocas millas de distancias de esta isla, siguiendo aguas abajo el curso del río James, antes de llegar a Lynchburg, y fuera del territorio del condado de Bedford, próximo a la ciudad y perteneciente al condado de Amherst, está la que hoy se conoce como Treasure Island.


  Andrew se hace varias preguntas.


  —¿Estará relacionado el nombre de esta isla con la identificación del lugar que busca Daysi y esa sería la razón de tanto misterio?


  —¿Será un error de cálculo el que llevó a considerarla como el lugar que buscamos en lugar de Chesnut Island?


  —¿O seré yo el que está confundido? —piensa Andrew.


  La superficie, aún siendo notablemente reducida con respecto a la del círculo completo, sigue siendo demasiado grande y con accidentes geográficos suficientes como para necesitar mayores precisiones. El más destacado, y que salta a simple vista, es la isla de Chesnut, pero también hay otros, como la desembocadura de los dos afluentes del río James.


  Andrew Peterson no puede determinar con claridad un punto dentro del territorio del condado que, a la vez esté dentro del círculo trazado entre los tres que considera posibles, dos de ellos, en el extremo occidental y otro en el extremo nororiental del territorio del mismo. Todos, de fácil localización.


  —Es diabólico —piensa.


  —Necesito más datos.
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  Indianápolis


  Los días pasan sin que Daysi tenga noticias.


  Suena el teléfono en el despacho de Daysi.


  —¡Alló, alló!


  —Hola, soy Andrew ¿cómo estás?


  —Muy bien, dime —responde Daisy con cierto tono de curiosidad.


  —Había pensado que. ¿por qué no vienes a pasar el fin de semana a Baltimore?


  —¿Algo importante? —pregunta Daysi.


  —Bueno, necesito hablar contigo. Hay cosas que me gustaría conocer para avanzar.


  —Pero ¿lo tienes? —pregunta Daysi inquieta.


  —Hablamos cuando llegues, bye bye —responde Andrew.


  —Te llamaré cuando esté ahí —se despide Daysi.


  Sin pérdida de tiempo se dispone efectuar las reservas de los billetes de ida y vuelta para el fin de semana, así como de la habitación del hotel Wingate donde solía alojarse cuando viajaba a Maryland.


  Daysi repasa una y otra vez el estudio realizado tratando de obtener algún dato que pudiera ayudar a Andrew en la localización del punto que buscaba. Quería llevar todos los detalles en su memoria para estar en condiciones de poder aportar algo nuevo, sin revelar la confidencialidad del estudio.


  Piensa en llevarse el expediente, pero lo descarta de inmediato, según las normas, no podía sacarlo del Departamento.


  Opta por estudiárselo y se pasa dos días dedicando diez horas diarias a su memorización, lo que no le resultó difícil siendo como era una persona muy habituada al estudio y a la preparación de intervenciones y presentaciones en conferencias y congresos.


  Daysi era una mujer muy inteligente, de gran memoria, con capacidad de trabajo y dotes para la investigación.


  Cara redondeada, cabello rubio, ojos azules y mirada penetrante, de estatura media, algo coqueta, afable y bondadosa. Su figura era proporcionada. Sin duda, muy atractiva.


  Su vida había sido el estudio y la investigación. Su único trabajo lo había desarrollado en la universidad, donde tenía fama de rigurosa y cumplidora, lo que había supuesto un inconveniente para la consolidación de parejas estables en sus relaciones afectivas.


  Suena el teléfono.


  —¡Número oculto! ¿quién será? —piensa Daysi.


  —¡Alló, alló, alló! —silencio, nadie responde. Será un error.


  Sigue preparando su equipaje para dirigirse al aeropuerto de Indianápolis, desde donde coger el vuelo a Baltimore.


  Durante el camino, en el taxi que la conducía hacia el aeropuerto, vuelve a recibir otra llamada también desde un número oculto, tampoco responde nadie.


  Llega a pensar que podría ser Andrew que quiere transmitirle algo de última hora y se apresura a llamarle. Su teléfono da señal de estar comunicando.


  Mientras espera el embarque de su vuelo, se recrea en la belleza del que es considerado uno de los aeropuertos más bonitos del mundo.


  Mientras tanto, en Baltimore, Andrew no deja de trabajar.


  Ha logrado detectar dos áreas posibles, una en la parte occidental del condado, Bufords Gap y Buford (hoy Montvale), y la otra en la parte nororiental, Chesnut Island, río James. En ambos casos, superficies demasiado extensas que necesitan de mayores precisiones.


  —Con estos datos resulta imposible —piensa Andrew.
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  Ocupada en la lectura de una revista, Daysi trata de pasar el tiempo de vuelo.


  Ya próximo el aterrizaje, las turbulencias la hacían saltar en su asiento. Agarrada a los reposabrazos y sujeta con el cinturón, sentía el cosquilleo que se produce cuando el avión entra en pérdida.


  “Abróchense el cinturón y mantengan el asiento en posición vertical”, se repetía una y otra vez por los altavoces a la vez que se encendían todos los indicadores luminosos. La megafonía de la aeronave advertía que estaba pasando por una zona de turbulencias.


  El letrero de “Fasten your SEATBELTS’ aparecía por todas partes.


  No se preocupó demasiado. Ya había cogido suficientes aviones en su vida como para asustarse por eso.


  A los pocos minutos, normalizado el vuelo, se oye el anuncio del próximo aterrizaje en el aeropuerto internacional de Baltimore-Washington.


  Tras un suave contacto con tierra firme debido a la habilidad del piloto, el avión se dirige a su finger.


  Ya en el aeropuerto y sin tener que esperar la siempre aburrida recogida de equipajes por llevar solo un pequeño troley, busca el letrero “exit” y orienta sus pasos hacia el exterior para coger un taxi.


  En la puerta de salida un varón exhibe de forma ostensible el letrero “Prof. Daysi Fish”, a la vez que repite su nombre en voz alta, de forma reiterada y sonora.


  —Sin duda, soy yo —dice Daysi, sorprendida haciendo un gesto con la mano para señalar su presencia.


  —¿Quién le envía? —pregunta Daysi al desconocido personaje.


  —Disculpe señora, pero he recibido el encargo por la emisora de radio de la compañía. ¿Es usted la doctora Daysi Fish de la Universidad de Indiana? —pregunta el chofer.


  —Sí, sí, soy yo —replica Daysi— pero.


  —Por favor vamos al taxi, tengo el encargo de llevarla a Central Av. 57 —indica el taxista.


  —Esto debe de ser un error —comenta Daysi. Sin embargo la dirección se correspondía con la de Andrew.


  Sacó del bolso su pequeño Nokia y se dispuso a marcar de nuevo el teléfono de Andrew convencida de que había sido él, que habría tenido la gentileza de enviarle un taxi, pero ¿para llevarla a su domicilio? —Eso me resulta extraño —piensa Daysi— es demasiado explícito —se dice a sí misma.


  —Querrá enseñarme algo en su estudio, algo interesante —decide llamarle.


  —4.. .1... 0... —comunica, lo intentaré de nuevo.


  —4. 1. 0. —sigue comunicando.


  —Bueno, cuando llegue me lo explicará —piensa Daysi.


  Al coger el taxi al comienzo de Central Ave, Daysi decide volver a llamar por teléfono a Andrew.


  —Alló, ¿Andrew?


  —Sí, ¿quién es? —de inmediato se interrumpe la comunicación.


  El taxi llega al fin de su recorrido.


  —Señora, hemos llegado, ¿quiere que la ayude en algo? —dice amablemente el conductor.


  —No, muchas gracias —responde Daysi.


  —¿Qué le debo por la carrera?


  —No, no, me han ordenado que no la cobre —indica el conductor.


  —Buenas tardes, que tenga un buen fin de semana —se despide cortesmente el taxista.


  Daysi insiste y se dispone nuevamente a marcar el teléfono.


  —¿Andrew?


  —Si, ¿qué ocurre?, se acaba de cortar la comunicación.


  —¿Has llegado ya? —pregunta Andrew.


  —¿Cómo que si he llegado? Anda, no te hagas el ignorante —replica Daysi.


  —¿Cómo dices? —pregunta Andrew.


  —Lo que oyes, que no te hagas el ignorante a ver sino quién me ha enviado ese amable taxista al aeropuerto a recogerme. Estoy abajo en la puerta de tu domicilio, ábreme y te le explico —indica Daysi.


  —¿Que.. .que.. .que estás en la puerta de mi domicilio? —pregunta Andrew, tartamudeando.


  Andrew es una persona tímida y discreta, que sintió que se le venía el mundo encima ante la inesperada visita de Daysi en su propia casa.


  —Sí, sí, anda, ábreme y subo —responde muy resuelta Daysi.


  Toma el ascensor hasta el séptimo piso. En el recorrido realiza las tradicionales tareas femeninas de acicalamiento y allí, en la puerta B, abierta, le espera un Andrew, con la cara desencajada, ojos muy abiertos y brillantes, atónito y con aspecto de resignado a ser violado por Daysi, o al menos eso es lo que Daysi apreciaba y pasaba por su cabeza. A Daysi siempre le gustó Andrew, pero nunca se atrevió a decirle nada.


  Lo primero que se le ocurre preguntar al verla fue:


  —¿Qué haces tú aquí?


  —Pero como que ¿qué hago aquí? —replica Daysi.


  —¿No has sido tú el que me has llamado para que nos viésemos?


  —Sí, pero. aquí, en mi casa —dice con voz entrecortada Andrew invadido por la sorpresa.


  —Bueno, déjame pasar y te cuento. Aquí hay algo que no cuadra —responde Daysi.


  Ambos se acomodan en el salón.


  —Tienes una Coca-Cola, por favor —solicita Daysi.


  Daysi no pensaba algo muy distinto a lo que estaba pensando Andrew, solo que creía que. por fin, Andrew se había lanzado, lo que lejos de disgustarle, le resultaba muy excitante.


  —Bueno, muchas gracias por mandar a recogerme al aeropuerto —dice Daysi, inclinando hacia un lado su cabeza, dejándose caer, jacarandosa, con aire seductor y mirada insidiosa, mientras Andrew la observaba. No había cambiado desde que se conocieron años atrás.


  —Pero si yo no he enviado a nadie a recogerte —replica, casi pidiendo disculpas Andrew.


  —¿Cómo? ¿Entonces quien ha enviado al taxi que me ha traído del aeropuerto y que además no me ha cobrado? —pregunta Daysi.


  —¡Yo no! —contesta Andrew en tono defensivo y con cara de niño asustado.


  —Entonces, ¿quién puede haber sido? —dijo Daysi con cara de preocupación.


  —Habrá sido la secretaria de la Universidad pero no me cuadra. Ella no tiene tu teléfono móvil —replica Andrew añadiendo más preocupación, si cabe, a Daysi.


  —Alguien sabe que hemos quedado y está controlando nuestros pasos. Te repito que me inquieta —dijo Daysi.


  —Habrá sido un error —dijo Andrew tratando de calmarla.


  —No, no. Es imposible. Aquí ocurre algo extraño.


  Sigue la conversación y ante el cúmulo de insinuaciones de Daysi, en un momento determinado, Andrew le confiesa, que la quiere mucho y la admira, pero entre ellos no puede haber nada.


  Daysi generosa, se da cuenta de la situación y trata de solucionarla de la mejor forma posible.


  —Bueno, ya estoy aquí y tenemos mucho de qué hablar.


  —Sí, sí —replica Andrew entre sollozos, secándose las lágrimas con un pañuelo y mirando hacia el suelo.
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  Con la destreza con la que los arquitectos manejan los planos y los marinos las cartas náuticas, Andrew extiende todos sus mapas sobre la mesa del salón y pormenorizadamente va explicando a Daysi los resultados de su trabajo.


  Concluye que tiene dos áreas posibles y que, cada una de ellas, comprende varios kilómetros cuadrados, lo que no cree que sirva para mucho.


  —Daysi, necesito más datos —afirma Andrew.


  —Con las dos referencias que me has dado y tal y como lo has hecho, solo puedo obtener lo que ves, que no es nada.


  —Andrew, ya sabes que no podemos hablar de la investigación con nadie ajeno al equipo del Departamento —replica Daysi.


  —Bien, tú verás.al menos cuéntame los aspectos generales, algo para que te pueda ayudar.


  Daysi, dubitativa, le explica a grandes rasgos el objeto de su trabajo y omite que es para una posible investigación del Departamento del Tesoro de los Estados Unidos, que, para ella, era el dato que magnificaba la trascendencia del estudio. En todo caso tenemos que conocer el entorno en el que se produjo, qué circunstancias existían.


  Andrew, atento, replica.


  —En ese caso creo que tenemos que incluir a alguien más.


  —De lo que me estás contando, deduzco que en todo este enigma hay variables que no son puramente técnicas, sino políticas, que habría que analizar y contextualizar.


  —No se me ocurre otra cosa.


  —¿Porqué no hablamos con Gray que está en Norwich de Profesor de Ciencias Políticas, a ver qué opina?


  —¿Le recuerdas?


  —Sí —replica Daysi— es una persona muy capaz, de gran formación y con visión de conjunto. Es de los que suele ver lo que otros no ven.


  —Si quieres le llamo y fijamos una fecha para vernos. Podemos aprovechar ahora que son vacaciones de verano.


  Daysi, piensa en lo que le acaba de decir Andrew.


  —Tenemos que hablar con él —dice resolutiva.
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  Aeropuerto de Nortwich,

  Reino Unido, 10:45 horas


  Con viento en contra, aterriza sin novedad el vuelo de KLM Royal Dutch procedente de Londres. Andrew y Daysi toman un taxi para dirigirse al Holiday Inn Norwich City, donde les espera Oliver Gray.


  Se registran, dan un paseo y se dirigen al restaurante del hotel donde han quedado.


  Tras los saludos de rigor y alguna que otra referencia a tiempos pasados, Gray, reiterativo, pregunta qué les trae por Norwich.


  Tras exponerle la situación Gray se muestra dispuesto a colaborar con Daysi y Andrew, pero necesita datos.


  —Para daros una opinión necesito situar el tema.


  —¿Me puedes pasar por e-mail la información necesaria? —pregunta Gray dirigiéndose a Daysi.


  —Tal vez he omitido que con este trabajo debemos ser cautos. Es un encargo del Departamento y lo tienen clasificado como confidencial —dice Daysi.


  —Te preguntarás entonces por qué te lo cuento.


  Tras hacerle las aclaraciones que en su momento hizo a Andrew, se dispone a facilitarle los datos que pudiera necesitar.


  Daysi, que memorizó los datos del informe, se dispone a contarlos, ante la atenta mirada de Gray y Andrew.


  —Todo comienza con una carta fechada en Lynchburg, el 4 de enero de 1822.


  Este núcleo de población era considerado ciudad desde 1805. Posteriormente se construyen depósitos de tabaco y se instalan en la ciudad los negocios más diversos, comestibles, curtidurías, herrerías, farmacias. —comienza Daysi su explicación.


  La metodista, era la religión predominante y, en esta época construyen su primera iglesia.


  En 1806, Thomas Jefferson comienza la construcción de su residencia en Poplar Forest, en el condado de Bedford, al suroeste de la ciudad, y durante varios años utiliza la casa como un retiro de los visitantes a Monticello.


  La principal fuente de recursos de la ciudad era el tabaco, con numerosos almacenes que transportaban el producto con barcos por el río.


  El antiguo puente estaba situado en lo que hoy es la proyección de la calle novena, sobre el río James. Coincide con la desembocadura del pequeño río Blackwater Creek. Este puente fue destruido por las inundaciones que tuvieron lugar en la segunda mitad del siglo XIX. Incluso, actualmente, se puede observar, en la rivera opuesta a Lynchburg, que aún se mantiene la denominación de Lynchs Ferri Rd.


  Daysi hace todo un alarde de conocimientos, pero sus interlocutores esperan algo más.


  Lo dicho hasta ahora no es otra cosa que pura historia, obtenida de cualquier manual al uso —dijeron.


  —No desde cualquier manual. Es de un libro de 1885 y de los múltiples comentarios y artículos, e incluso libros, que sobre esta historia se han escrito —dijo Daysi— este tema es muy conocido en Estados Unidos, pero no se ha avanzado más, por eso estamos aquí.


  El punto de partida es una carta enviada a su destinatario con base en la confianza que inspiraba a los remitentes y el buen nombre y reputación de la que gozaba, valorada por “grupos que nunca había visto y cuyos nombres nunca había oído”.


  —¿Quiénes eran esos grupos o quien formaba parte de ellos? —interrumpe Gray.


  —No se sabe —responde Daysi.


  —Esa y otras, son incógnitas que habrá que despejar.


  —Lo único que puedo afirmar es que para los remitentes era imprescindible poder seleccionar a alguien de su confianza y de toda honradez, que pudiera llevar a cabo el encargo que se le iba a encomendar, en el caso que ocurriese algún accidente.


  Al parecer —continúa Daysi— la reputación del destinatario como hombre de “severa integridad, honor y capacidad de negocio”, fue determinante para su selección.


  No obstante, en la carta le indican que su gestión sería generosamente recompensada y tendría los mismos derechos e igual parte que los demás miembros del grupo.


  —Sin duda, una buena forma que garantizar que el destinatario seguiría siendo honrado en la realización de la tarea encomendada —comenta Gray.


  —Sí, pero todo esto tiene un origen —explica Daysi.


  —Por lo visto, en enero de 1820 —continúa— el responsable del grupo remitente de la misiva tomó sus propias precauciones para confirmar, mediante observación directa, si la reputación del destinatario era la que requerían.


  —Al parecer no querían cometer errores —apostilla Andrew— e iban sobre seguro.


  —Sí, sí, es así, para ello entró a caballo en Lynchburg y se alojó en el hotel Washington, donde permaneció durante tres meses.


  El destinatario era el regente o dueño del hotel, donde vivía junto con su esposa.


  —Al grano Daysi —dicen al unísono Oliver y Andrew.


  —Está bien que nos cuentes la historia, pero queremos, sobre todo, los detalles importantes.


  —Lo que voy contando, son detalles importantes. Necesito exponéroslo pausada y metódicamente, porque es una historia un tanto extraña.


  —Todos los detalles pueden ser importantes —recriminó Daysi.


  —Si estáis cansados, continuamos mañana, pero esto requiere lo que requiere. ¡Es mi trabajo! —exclama.


  Ante la propuesta de descanso los dos acompañantes masculinos de Daysi, asintieron con la cabeza.


  —Bien, pues entonces, yo que conozco la ciudad, propongo visitar la catedral de San Juan Bautista y luego tomamos una copa en Princes of Wales —irrumpe Gray— y si después os apetece, damos un paseo hasta el río.


  La noche “entra en aguas”. Las lenguas se desatan desembocando en una fluida y amena conversación en la que Daysi no logra refrenar su locuacidad.


  A las 22:25 horas, con algo más que una copa, Daysi y Andrew, proponen retirarse a su hotel a descansar.
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  Agosto de 1816


  Aparece un antiguo artículo de prensa entre la documentación. Es un artículo publicado en Lynchburg Press y fechado el día 6 de agosto de 1816, se recogen con todo detalle, los establecimientos comerciales de la ciudad, pero no aparece ningún hotel.


  —Siempre cabe la posibilidad que el Hotel Washington se abriese al público con posterioridad —aclara Daysi.


  Lo cierto es que el remitente de la carta y un grupo de amigos a los que les gustaba el riesgo y la aventura, decidieron en 1817 visitar las llanuras del Oeste “para disfrutar cazando búfalos, osos pardos salvajes y practicar otros juegos que el entorno permitía”.


  Debido a los riesgos derivados de los indios y otros incidentes peligrosos que pudieran acontecer, organizaron un “grupo de unos treinta hombres, de buen carácter y reputación, que fueran una compañía agradable y financieramente pudieran cubrir los gastos”.


  —O sea que es una película del Oeste —dice Andrew y, además, con protagonistas ricos.


  —¡Menudo lujo! —exclama Gray.


  Con este objetivo a la vista, cada uno de los miembros fundadores del grupo, sugeriría el asunto a varios de sus amigos y conocidos, lo que permitió, en unas pocas semanas, que el número necesario firmara las condiciones y fueran admitidos como miembros del grupo.


  Algunos rehusaron unirse a la expedición, disuadidos por los peligros, lo que el grupo apreció como positivo, ya que semejantes hombres no eran deseados.


  —Lo que ya denota el espíritu del grupo —apostilla Daysi.


  —Sí, y no solo el espíritu, sino algo más: ¿quién podría permitirse en aquella época financiarse una excursión así? —se pregunta en alto Gray.


  Daysi continúa, —la compañía se empezó a formar y comenzaron los preparativos, de forma que, en abril de 1817 dejan la vieja Virginia para dirigirse a San Luis, donde esperaban comprar los equipos necesarios, procurarse un guía y contratar a dos o tres sirvientes, así como obtener la información y asesoramientos necesarios para la expedición.


  La ciudad de San Luis era una ciudad autónoma que se convirtió en punto de partida de las expediciones hacia el Oeste desde la expedición de Lewis y Clark.


  En ella se instalaron colonos y tramperos franceses, holandeses, ingleses, españoles y de otras nacionalidades.


  En 1817 se inicia la navegación comercial y de recreo, a través del Mississipi, convirtiéndose, la ciudad, en el puerto fluvial más importante.


  Todo fue hecho como estaba previsto y, el 19 de mayo del mismo año, el grupo deja San Luis con el objetivo puesto en Santa Fe, que aún formaba parte del imperio español, y que deseaban alcanzar en el siguiente otoño para establecerse allí durante el trimestre invernal.


  Salieron con la idea de estar ausentes dos años.


  —¡Dos años! —exclama Gray.


  —No me extraña —tercia Andrew— piensa que la distancia de San Luis a Santa Fe era de novecientas setenta y cinco millas, a través de los senderos indios, equivalentes a unos 1.570 kilómetros. Y, a un promedio de treinta millas por día, —equivalentes a unos 48 km— tardarían en recorrerlo entre treinta, y treinta y cuatro días.


  —Tras dejar San Luis, siguiendo los consejos del guía, tuvieron que organizarse para dotarse de una estructura militar, con un capitán, que fue elegido por los miembros del grupo, que era la única autoridad que gestionaba los asuntos y, en caso necesario, aseguraba la unidad de acción —apostilla Daysi.


  El grupo así lo acordó y cada miembro asumía la solemne obligación de obedecer en todo momento las órdenes de su capitán o, en caso de ser rehusada, dejar la compañía.


  El acuerdo permanecería vigente durante dos años o se prorrogaría hasta finalizar el periodo que se estuviera ausente.


  Tiranía, parcialidad, incompetencia u otra conducta impropia por parte del capitán, sería sancionada deponiéndole de sus funciones si una mayoría de miembros de la compañía decidían su dimisión.


  Todo estaba arreglado y la estructura jurídica hecha, mediante la cual, la conducta de los miembros del grupo estaba regulada y la elección estaba asegurada.


  —Es curioso —apostilla Gray— ¡una estructura militar democrática!


  Oliver Gray no puede ocultar su condición de politólogo y presta atención a toda una serie de detalles que a los demás se nos pasarían por alto.


  Continúa Daysi —el grupo eligió al remitente de las cartas, como líder y capitán. Se firmaba como T.J.B.


  Tras adentrarse en territorio español, en torno a principios de diciembre, el grupo alcanzó su destino: Santa Fe, y se preparó para un largo y alegre descanso después de la fatiga del viaje.


  A ello contribuyó la celebración de la Navidad de 1817, que siguiendo la tradición española fue una noche de pantagruélicas comidas y fiesta hasta el amanecer, todo ello, bien regado de abundantes cantidades de alcohol.


  Nada de interés les ocurrió durante el invierno y pronto, empezaron a estar cansados de la monótona vida cotidiana en un pequeño pueblo mejicano.


  A principios de marzo de 1818, algunos miembros del grupo, para romper la monotonía, determinaron hacer una pequeña excursión con el propósito de examinar los alrededores y cazar.


  Los excursionistas esperaban estar ausentes unos días pero pasaron días y semanas, sin que el resto del grupo tuviera ninguna noticia de ellos.
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  Lynchburg


  Los tres, Daysi, Oliver y Andrew, en una reflexión conjunta hablan de cómo ha cambiado la vida. Tratan de comparar sus rutinarios quehaceres cotidianos actuales con los de la historia que estaban comentando.


  —No os engañéis —dice Oliver Gray —este era un grupo de privilegiados.


  —Actualmente también existen.


  —Sin duda, no tenían que trabajar para comer, excepto el guía y los cocineros que iban de asalariados.


  Aún así, todos estaban fascinados por la historia.


  —¡Continúa, Daysi! —solicitan impacientes.


  —El resto del grupo que no salió de excursión llegó a estar sumamente intranquilo, y prepararon enviar unos exploradores para encontrarlos, aunque sin mucha esperanza de conseguirlo porque se temían lo peor.


  Estando en plena deliberación aparecen dos miembros del grupo, supuestamente perdidos y contaron las razones del retraso.


  Según sus explicaciones, cuando salieron de Santa Fe, siguieron dirección norte durante varios días, teniendo éxito y encontrando abundante caza.


  Uno de estos días, cuando seguían a una manada de búfalos, el grupo acampó en un pequeño barranco, situado en torno a doscientas cincuenta o trescientas millas al norte de Santa Fe.


  Andrew levanta la mano, en un ademán de pedir la palabra.


  —Sí Andrew, dime —responde Daysi.


  —No me cuadran las cuentas. Si el grupo se desplazó hacia el norte y estuvieron andando varios días, considerando “varios” a tres o cuatro días, a razón de cuarenta millas por día, como máximo se desplazaron unas ciento sesenta millas al norte de Santa Fe.


  —Supongamos que fueron cinco días, serían doscientas millas. Si luego se desplazaron.


  —Mira Andrew, creo que no tenemos los elementos suficientes para hacer ese cálculo que pretendes —interrumpe Gray.


  —Deja que Daysi finalice y luego trataremos que sacar conclusiones, no nos precipitemos.


  —Por favor, sigue, Daysi —solicita amablemente Gray.


  —Con los caballos descansando y preparando la comida de la tarde, uno de los hombres descubrió, en una grieta en la roca, algo que podría ser oro, lo que produjo una gran excitación en el grupo.


  —El hallazgo parece un poco infantil ¿no creéis? —comenta Andrew.


  De inmediato —continúa Daysi— fue enviado un mensajero para informar del hecho al resto del grupo, que aún permanecía en el campamento deliberando, requirieron la presencia del capitán y se reunieron en la zona del hallazgo.


  El grupo dejó todo y se dedicó diligentemente a su trabajo en la forma en la que se les ocurría y, con rapidez, comenzaron a acumular pequeños montones del preciado metal.


  Aunque todo era trabajo, no había orden ni método en sus planes, por lo que la primera tarea de su capitán consistió en sistematizar las operaciones y llevar cada cosa con orden.


  Con este objetivo, se suscribió un contrato de trabajo en común, de forma que, la acumulación que fuese haciendo cada uno se depositaría en un receptáculo único y cada uno tendría derecho a una parte igual cuando se decidiese repartirlo. Todo quedaría bajo el cargo del capitán hasta nuevo acuerdo.


  Bajo este esquema, el trabajo progresó favorablemente durante dieciocho meses acumulando una importante cantidad de oro y plata, que también fue encontrada.


  —¿Se sabe la cantidad total? —pregunta Gray.


  —Bueno, luego os daré una referencia, pero ya anticipo que parece no ser concordante con las extracciones de oro y plata de una mina durante dieciocho meses —responde Daysi.


  Aunque según Daysi todo lo necesario para el trabajo se obtenía en Santa Fe y no hubo problemas para incorporar indios a las tareas, nada se dice del proceso de extracción.


  —La historia tiene una pequeña laguna en este sentido. Da por supuesto los conocimientos mineros y el tratamiento posterior para aislar el oro. Habla del preciado metal como si apareciese a pedazos entre las rocas, cuando la realidad no es así —ilustra Andrew.


  —El oro se puede separar con mercurio, moliendo las rocas en unas piedras talladas, consiste en triturar los minerales extraídos de las vetas, que tengan una buena concentración de oro. Se muele con las piedras y con agua, se agrega el mercurio y se forma la amalgama. Luego se retira el mercurio y se separa el oro amalgamado, en una tela fina. Posteriormente se quema la amalgama, y el mercurio se evapora, quedando una pepa de oro —describe Andrew.


  * * *


  Durante el verano de 1819 comenzaron a surgir entre el grupo, con frecuencia, opiniones sobre la conveniencia de trasladar la riqueza obtenida a un lugar seguro.


  Se consideraba poco oportuno retener tan gran cantidad de oro y plata en un lugar salvaje y peligroso, donde un intento de posesión por la fuerza podría poner en peligro las vidas de los integrantes del grupo.


  Ocultarlo en la zona tampoco sería una solución, pues podrían ser forzados en cualquier momento a revelar el lugar de ocultamiento.


  El grupo estaba ante un dilema por la multitud de opiniones contrapuestas que expresaban sus miembros respecto al botín obtenido y su forma de asegurarlo.


  Uno de ellos recomendó Santa Fe como lugar seguro para depositar la riqueza obtenida, pero otros pusieron objeciones y abogaban por su envío a un lugar de los Estados, donde, al fin y al cabo, sería su destino final y donde, únicamente estaría seguro.


  Daysi, en tono profesoral responde, —La referencia a “los Estados”, como forma de identificar el territorio de las Trece Colonias, es algo antigua incluso para esta época, cuarenta y seis años después de asignarle un nombre oficial.


  A los territorios norteamericanos de la Corona británica se les denominaba al principio como las “Trece Colonias”, posteriormente los “Trece Estados” o, simplemente “Estados” (States), y “Estados Americanos”.


  Este último término (American States) era generalmente usado en los panfletos anónimos de los independentistas, junto con el de “Colonias Unidas”, que aparece en el texto de la Declaración de Independencia y, posteriormente, el 9 de septiembre de 1776 fue cuanto se le dio la denominación oficial de “United States of America” por el Segundo Congreso Constitucional de Filadelfia.


  —Muy bien, habrás descansado —dice con cierta ironía Daysi.


  Gray y Andrew se sonríen.


  Daysi hace una puntualización —Santa Fe estaba en territorio español y los Estados, eran territorio norteamericano. No es de extrañar, que el debate tuviese algo que ver, además de con la seguridad física del tesoro, con aspectos relacionados con la línea fronteriza entre el territorio del imperio español y el de Missouri.


  En aquella época, al igual que ahora, no parece que fuese indiferente obtener los beneficios de una mina de oro en el territorio de un país y llevárselo a otro, sin más consideraciones.


  La idea de asegurar el oro y la plata prevaleció y pareció correcta, de forma que cuando se supiese fuera del grupo que no tenían nada que pudiera ser codiciado por terceros, sus vidas estarían más seguras.


  Finalmente se decidió que el tesoro debería ser enviado a Virginia, bajo cargo y custodia del capitán, donde se enterraría de forma segura en una cueva cerca de la taberna de Buford, en el condado de Bedford, la cual era conocida por todos los miembros del grupo y considerado como un lugar adecuado.


  Como este plan era aceptado por todos, el capitán se dispuso de inmediato a hacer los preparativos para la salida. Todo el grupo le acompañó durante las primeras quinientas millas, punto en el que, todos menos diez hombres, deberían volver. Los diez hombres continuarían con el capitán hasta el final del viaje.


  Andrew seguía con sus cálculos —entonces estuvieron viajando doce días y medio —indica.


  —Exacto. Todo fue realizado como estaba previsto y el pequeño grupo llegó a su destino seguro con la carga.


  Pararon en Bufords, donde se quedaron durante un mes, bajo el pretexto de cazar. Visitaron la cueva y la encontraron inadecuada para los propósitos previstos, ya que era frecuentemente visitada por los granjeros vecinos, que la usaban como un receptáculo para cultivar patatas, champiñones y otros vegetales.


  Pronto seleccionaron un sitio mejor y más seguro, donde fue trasladado el tesoro.


  Andrew irrumpe —¿Y no se dice nada del nuevo lugar? —pregunta.


  —Por eso estáis aquí los dos —responde Daysi.


  —Ese es mi problema, quiero determinar ese sitio. Llegar a él, excavar y verificar que allí está, o estuvo, el tesoro, es la única forma de demostrar que esta historia es cierta —responde Daysi con paciencia— Antes de dejar a sus compañeros sobre las llanuras, se sugirió al capitán que, en caso de que ocurriera algún accidente, el tesoro oculto presuntamente se perdería para los parientes de los integrantes del grupo si no se hacia alguna previsión para evitar esta contingencia.


  Por tanto, el capitán fue instruido para seleccionar a una persona de total confianza, en el caso de que ocurriera tal eventualidad. A esta persona, en caso de ser aceptada por el grupo, se le confiaría cumplir los deseos de este, en consideración a sus respectivas partes.


  A la vuelta, el capitán informaría si había encontrado una persona de estas características.


  12


  Indio, negro, mestizo o criollo, no se sabe, lo cierto es que tenía un moreno intenso. En enero de 1820, el capitán montando un bello caballo de largas crines, un cuerpo delante de los dos hombres que le acompañaban, entró en Lynchburg, se dirigió directamente al Hotel Washington y se registró.


  El capitán tenía el pelo negro como el azabache, más largo de lo que era habitual en la moda del momento. Irradiaba, al montar, el glamour de un apuesto jinete de fuerte personalidad con su metro ochenta y ojos negros.


  Su figura era simétrica y daba prueba de una fuerza y actividad excepcionales. Su rasgo distintivo: la tez oscura, como si de haber estado expuesto al sol, se hubiera bronceado.


  Esto, sin embargo, no le restaba valor a su esbelta y distinguida apariencia.


  El capitán y sus dos acompañantes pasaron el invierno en Lynchburg. Durante este tiempo, hizo alarde de extraordinarias dotes de relación, llegando a ser muy popular, especialmente entre las damas.


  Al parecer tenía revuelta a toda la comunidad femenina de Lynchburg.


  Pero nunca habló de su pasado, de su vida, su familia o el propósito de su visita.


  A finales del mes de marzo se marcharon del mismo modo que habían llegado. Se reunieron con los siete hombres restantes de la avanzadilla y, emprendieron el camino de vuelta a la mina.


  A su llegada, el trabajo progresaba favorablemente debido a la gran dedicación y esfuerzo. En el otoño de 1821, el capitán estaba listo de nuevo para volver con más metal al lugar del ocultamiento, al que llegó de forma segura y lo añadió al depósito anterior. No se sabe si exactamente en el mismo punto o en otro en sus proximidades.
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